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María Eugenia Herrero Sotillo, Los Vínculos Perdidos. 
Editorial Última Línea, Málaga, 2024. 
 
 
Blanca Morera 
 

María Eugenia Herrero Sotillo es médica psiquiatra y 
psicoterapeuta. Una mujer experta en el tema del 
vínculo y el apego, a quien conozco cada vez mejor a 
través de su obra. En otro número de EIDON tuve el 
honor de comentar su libro Neurobiología del apego 
temprano y su trastorno. En esta ocasión me he 
acercado a un libro que tiene otro tono, otra perspectiva, 
sobre el mundo de los niños. En palabras de la autora: 
“Un LIBRO DE NIÑOS, sobre NIÑOS y para NIÑOS de 
todas las edades”, en el que “el entusiasmo y la ternura” 
de la autora son un fértil lugar de asentamiento de 
conceptos complejos y actuales. 

Este interesante texto parte de una conocida obra 
pictórica del gran Goya, la Duquesa de Chinchón, Mª 
Teresa de Borbón, una joven embarazada, una niña-
madre, para llevarnos de la mano de una narración 

intuida desde la experiencia artística al conocimiento de los aspectos más profundos de 
la crianza. En ese lugar significativo, el acercamiento al vínculo y su patología, el 
Trastorno del Vínculo, son el objetivo final del texto. 

Los dos primeros capítulos introductorios son, sobre todo, un elemento motivador de la 
lectura, que viene a subrayar la importancia del protagonista, el niño, sirviéndose la 
autora de imágenes poéticas, pictóricas e históricas. El tercer capítulo resume, de forma 
magistral, los procesos primarios del desarrollo humano, donde las interacciones 
conforman los vínculos primeros que darán lugar a las primeras relaciones. En él se 
describen los seis niveles de interacciones (biológicas, comportamentales, afectivas o 
emocionales, fantasmáticas, pré-simbólicas y culturales/míticas), que juegan un papel 
esencial en el desarrollo de la personalidad de ese futuro ser adulto, único y específico 
desde su concepción. 

Se aborda después el Trastorno del Vínculo como “carencia, falla o distorsión de esa 
relación primaria y necesaria” entre una madre y ese ser en crecimiento, y que dará 
lugar a problemas en distintas áreas, pero especialmente en las relaciones 
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interpersonales. La autora destaca la figura de la MADRE, en mayúsculas, como 
persona que provoca, facilita y articula fenómenos imprescindibles para un crecimiento 
mentalmente sano, como la confianza o la seguridad. Pero no olvida el lugar y el papel 
del padre. La relación, el apego, tiene dos vertientes importantes. La reflexión sobre la 
lactancia, tanto materna como artificial, intenta explicar culpas y angustias evitables, el 
temido síndrome de la “mala madre”. El conjuro de la disponibilidad razonable parece 
una buena solución.  

Transitando por el texto, se va revelando la importancia del tiempo en la crianza, el 
necesario sosiego—tan difícil en el Siglo XXI—para detectar las necesidades del bebé, 
que deben ser atendidas para que el apego sea seguro, pues de otra forma ese pequeño 
ser crecerá en la desconfianza, en el miedo y en la inseguridad. La deriva a los graves 
trastorno de la identidad (personalidad) se explica fácilmente. Y en esta posibilidad de 
mala evolución, una posibilidad preventiva: el cuidado y el apoyo a la madre, el 
acompañamiento familiar, para que ella pueda abordar con éxito esa maternidad. Los 
condicionantes sociales en nuestra época no parecen jugar a favor. Y, sin solución de 
continuidad, la autora nos ofrece en el capítulo V una panorámica, como si nos 
encontráramos en su privilegiada atalaya de psiquiatra de niños, de la realidad 
multiforme y única de los niños y adolescentes a los que ha conocido y 
atendido/cuidado, para hacer luego un aterrizaje forzoso –y crítico– a la pandemia de 
2020.  

En los siguientes capítulos se desarrolla en el texto lo podríamos llamar una visión 
“psicohistórica”. Se detalla en el texto el origen y la biografía de la Condesa de Chinchón 
y los personajes históricos de la España de finales del Siglo XVIII y principios del XIX 
que le acompañan, confrontando los análisis de esta figura femenina realizados por 
otros autores. El contexto familiar y social se revela como elemento explicativo y 
motivador de una conducta no siempre bien contada. Y También se introduce en la 
historia al enorme Francisco de Goya y Lucientes, y su llegada a la vida de M.ª Teresa, 
mejor dicho, la de su familia, y las veces que pudo pintarla hasta que llego el cuadro de 
la primavera de 1800, que la autora ha elegido como eje vertebrador de este libro. En 
esa convergencia, reinterpretada y descrita, se entremezcla la descripción (e 
interpretación) de la obra pictórica femenina de Goya, que incluye a la rival—amante de 
Godoy—de la protagonista y el análisis de la ¿locura? del pintor aragonés.  

En la historia se insertan los últimos capítulos del libro que nos traen de vuelta al 
desarrollo de la psiquiatría de NIÑOS, que pugna por deshacerse de la visión 
adultomorfa para volverse a la realidad perinatal, esencial para comprender la vida 
infantil, la vida adolescente y la vida adulta. A través de siete cuentos, la autora toca 
temas esenciales: la muerte, el estigma, los prejuicios, la asistencia, etc. en una 
panorámica amplia de los desafíos que hay que afrontar. 

El cierre del libro no es sólo un rescate de la difícil maternidad de la condesa de 
Chinchón, sino también una invitación a soñar para nuestro país una mejor atención a 
los NIÑOS. Un cierre muy específico e importante para una obra original, dulce y 
sorprendente. 

 


